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    Prólogo




    Lao Tse




    Hablar de Lao Tse no es tarea fácil, ya que muchos autores dudan incluso de su existencia histórica. Tomando los relatos legendarios de su nacimiento —solo comprensible desde la poesía y el simbolismo—, este se sitúa en la aldea de Kiu-Yen del reino de Tchu, allá por el año 600 antes de Jesucristo.




    Cuenta la tradición que su madre, virgen para más señas, lo llevó en su seno durante más de 80 años y que le dio a luz bajo la axila izquierda, una vez que casualmente un rayo de sol se introdujo en su boca cuando descansaba a la sombra de un ciruelo. Así nació Lao Tse, «el Viejo», con los cabellos y barbas blancos, el rostro arrugado y mostrando su sabiduría desde el primer gesto que tuvo sobre la tierra: se puso a meditar en silencio.




    Pocos datos hay ulteriores sobre su vida hasta que, 90 años después, se produce la famosa entrevista con Confucio, que había ido en su busca para interrogarle sobre verdades filosóficas y cerciorarse sobre las narraciones de las gentes en torno a un viejo y solitario sabio. Despues de la conversación, cuyo contenido se desconoce, Confucio dijo a sus discípulos: «Al animal que corre por la tierra se le coge con una trampa, al pez que nada en las aguas se le pesca con una red, al pájaro que vuela por los cielos se le caza con una flecha, pero al dragón que se remonta por encima de las nubes, yo no sé cómo atraparlo. Yo he visto a Lao Tse; él es como el Dragón».




    Es evidente que un hombre así descrito, y que tuvo la originalidad de nacer de modo tan peculiar merece haber existido. Quede para historiadores y eruditos la responsabilidad de hallar las pruebas que lo demuestren, para otros nos es suficiente abrir de cuando en cuando el Tao Te Ching y quedarnos perplejos ante una obra que es la síntesis de la paradoja, y que de modo suave, como fluyendo, nos sitúa justo al borde del abismo del conocimiento.




    El Tao Te Ching




    El libro del Tao comparte con su autor la cualidad de ser inaprensible. La razón no es suficiente para penetrar en él; de igual modo, la emoción no sirve como único camino de acceso. No obstante, sin ambas, tal vez sea imposible deslizarse adecuadamente por su contenido y, aun así, no es previsible que solo con estas herramientas se pueda descubrir el misterio del Tao. Pero vamos a dar algunos apuntes apelando al pobre recurso de lo concreto. En esta vía descubriremos que una traducción aproximada del Tao Te Ching nos daría «El libro (Ching) de la virtud (Te) y del Tao».




    Sobre el término Tao, encontramos que los especialistas nos hablan de que su carácter escrito está compuesto de dos elementos: uno, significa cabeza, el otro, caminar. Por último, añadir que el libro consta de 81 capítulos —mejor sería decir apartados— que no guardan ningún ordenamiento con respecto al sentido del texto, ni tampoco se halla ninguna justificación aparente para que sean 81 las divisiones y no cualquier otro número.




    Poco más se puede decir sobre la historia del Tao Te Ching, únicamente recurrir de nuevo a la leyenda que nos habla de un vigilante de caminos que conminó a Lao Tse a verter su sabiduría en un libro, al enterarse de que este cruzaba su frontera con el propósito de buscar el futuro más remoto y solitario donde apartarse del mundo y no regresar jamás.




    Sin embargo, para explorar la verdadera naturaleza del Tao Te Ching, quizá la mejor clave la encontraremos en la extrema dificultad de su clasificación. En realidad, no es un libro de religión, pero late de religiosidad. Tampoco es un libro de ética, pero trasluce una sombra invisible de conducta ante la vida. No se puede afirmar que sea un libro filosófico, pero respira sabiduría de principio a fin. Claramente, no es un libro de poesía, pero destila armonía por todos sus pasajes. No es un libro donde se advierta la estructura de un orden, pero impacta la fuerza de su coherencia. En definitiva, es el libro del Tao; y si Lao Tse es como el Dragón que se remonta por encima de las nubes, su obra exige al lector que, al menos se incorpore sobre su libertad de pensamiento y mire más allá de los límites ordinarios de sus creencias.




    El Tao




    Si algo ha caracterizado al Tao, es el hecho de ser indefinible, como ya nos advierte Lao Tse desde el inicio mismo de su obra. No obstante, a lo largo de la historia han sido numerosos los pensadores y filósofos que han tratado de sintetizar la esencia y el significado del Tao en definiciones concretas. Recogeré tres de ellas de autores anónimos y que me parecen especialmente evocadoras, ya que revelan su profunda comprensión del mismo:




    «El Tao es la acción expresada en la no-acción. El Tao es la no-acción expresada en la acción».




    «El Tao es la Totalidad Creadora manifestada en la Unidad que se oculta en la diversidad».




    «El Tao es el camino infinito que conduce al Tao».




    Estos magníficos ejemplos, sin duda, nos dan luz con respecto a la naturaleza del Tao, pero si reflexionamos detenidamente en las tres definiciones, nos damos cuente de que, remitiéndonos a una sola de ellas, nos encontraríamos ante una visión parcial del Tao, pues si bien el Tao puede reflejarse en la dualidad paradójica acción-no acción que se pone de manifiesto en la primera definición, no podemos olvidar la relación Tao-Totalidad, Unidad, Diversidad, que nos ofrece la segunda. Naturalmente, podríamos encontrar otras muchas precisiones sobre el Tao igualmente acertadas, pero no harían más que mostrarnos siempre aspectos parciales que nos ocultarían inevitablemente la última realidad del Tao.




    Pero, ¿cuál es la última y verdadera realidad del Tao? Parece obvio que pocos pueden responder a esa pregunta. Sin embargo, se cuenta que un viejo maestro taoísta, después de muchos años de experiencia y trabajo interior, recibió la iluminación sobre la verdadera naturaleza del Tao. A punto de morir, varios discípulos que rodeaban su lecho decidieron interrogarle sobre ese punto. «Maestro, te tenemos por el hombre más sabio y nos consta que has penetrado en el conocimiento del Tao. ¿Podrías decirnos en este momento qué es el Tao verdadero?». El anciano abrió lentamente los ojos y, con una sonrisa en los labios, contestó: «El Tao verdadero es el Tao verdadero». Al instante murió.




    Corresponde a cada cual interpretar esta respuesta como una postrera broma de un moribundo divertido —el sentido del humor es considerado un patrimonio de los maestros taoístas—, o si, por el contrario, esa frase, en principio evidente y absurda, contiene en sí misma una respuesta solo asequible para una forma de conciencia más elevada y susceptible de experimentar un cambio cualitativo. Apunto esta posibilidad porque la historia termina afirmando que uno de los discípulos, al oír a su maestro, inmediatamente alcanzó él mismo la comprensión del Tao verdadero, cayendo en un estado de paz y plenitud tal que sus compañeros repararon al momento en ello. «Dinos qué ha ocurrido en ti que vemos esa expresión en tu rostro y esa calma en tu ánimo».




    «He tenido la revelación del Tao verdadero», respondió.




    «Si es así como dices, te rogamos que compartas con nosotros esa verdad que has alcanzado, ya que el Maestro no nos respondió de un modo satisfactorio».




    El discípulo los miró, sonrió levemente, y dijo:




    «El Tao verdadero es el Tao verdadero».




    Sebastián Vázquez Jiménez
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